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Das mehrsprachige Webportal publiziert fortlaufend Informationen zur historisch-
politischen Bildung in Schulen, Gedenkstätten und anderen Einrichtungen zur 
Geschichte des 20. Jahrhunderts. Schwerpunkte bilden der Nationalsozialismus, der 
Zweite Weltkrieg sowie die Folgegeschichte in den Ländern Europas bis zu den 
politischen Umbrüchen 1989.  
Dabei nimmt es Bildungsangebote in den Fokus, die einen Gegenwartsbezug der 
Geschichte herausstellen und bietet einen Erfahrungsaustausch über historisch-
politische Bildung in Europa an.  

 
 
 

Inowroclaw en la época de la ocupación  
  
  
Ludomira Kordylas:  

En la casa de alquiler donde vivíamos vivía también un inquilino alemán, 
Heinrich Neubarth. Su mujer era polaca y había cambiado su nacionalidad por la 
alemana en la época de la ocupación. Heinrich Neubarth era zapatero, hacía botas 
de oficial para los oficiales alemanes. Tanto antes de la guerra como en la época 
de la ocupación la familia Neubarth tuvo buenos tratos con los polacos. Estos 
alemanes poseían una radio (a los polacos les estaba prohibido bajo pena de 
muerte tener una radio) e invitaban a amigos polacos a escuchar transmisiones del 
frente. Tras la liberación Heinrich Neubarth fue detenido y llevado a la cárcel 
donde se suicidó ahorcándose.    
  
Stanislaw Mikolajczak:  
  

Otra familia alemana con la que tuvimos relaciones fue la familia Kadlowski, 
desolladores desde hacía generaciones. Su nombre no era típico alemán pero 
eran alemanes establecidos desde hacía tiempo. El cabeza de familia, Julius 
Kadlowski, conocía bien a mi hermano Edmund que estaba haciendo una 
formación de técnico dental y mantenía buenos contactos con muchas personas 
del lugar. Kadlowski debía tener mucha confianza en él ya que poco antes del 
estallido de la guerra le confió todos sus objetos de valor. Seguramente temía por 
su vida y sus posesiones. De hecho murió a principios de septiembre de forma 
similar a los hombres de la familia Fuchs. Mi hermano dio a la familia del fallecido 
los objetos de valor que él le había entregado. Esta honradez le preservó después 
del campo de concentración ya que los alemanes del lugar intercedieron por él 
cuando fue detenido. Anteriormente Edmund había logrado liberar de las manos 
de la Gestapo a su hermano Kazimierz que había sido acusado de haber pegado a 
un alemán. A pesar de la grave acusación  Kazimierz fue liberado. Esto da 
testimonio de que las antiguas buenas relaciones vecindales y colegiales dieron de 
vez en cuando sus frutos durante la época de la ocupación. Así fue.  



  
Leokadia Koziol:  
  

Mi abuela tenía un yerno alemán. Era muy buena persona y ayudaba a los 
polacos si podía. Era carpintero de profesión, pero cuando se inició la época de la 
ocupación, asumió la función de inspector de cárceles. Esta función le fue 
impuesta. Durante la famosa “noche macabra”, cuando el jefe del distrito 
Hirschfeld, que había bebido, y su compañero Jahns entraron de forma violenta en 
la prisión para vengarse de los polacos, él ayudo a algunos de los presos a huir 
abriendo sus celdas. Entre otras, se salvaron cuatro profesoras que llegaron por la 
noche a su piso buscando cobijo. La mujer de este alemán les dio ropa, llamó a un 
coche y las sacó de Inowroclaw.  
  
  

  


